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Nota editorial«¿No sería hermoso el mundo si las bibliotecas fueran más importantes que los bancos?». Con esa convicción de lector y esa inocencia desbordada se presenta Felipe, el tímido soña-dor de las tiras de Mafalda. Paladín del aplazamiento, con-viven en él la ternura y la pereza, el miedo y la bondad, una imaginación sin límites y un rechazo casi filosófico al cole-gio. Por eso tantos lectores se han reconocido en su extraor-dinaria humanidad y en su celebérrima pregunta existen-cial: «¿Justo a mí tenía que tocarme ser como yo?».Felipe y Mafalda se conocen el 19 de enero de 1965,sentados en el umbral del edificio de Chile 371, en el bonae-rense barrio de San Telmo. Ella vive en el segundo piso y él,en el quinto, con una madre a la que se parece mucho y unpadre ingeniero al que nunca vemos en las tiras. Desde suprimer encuentro, queda definida la relación entre esos ni-ños que se convertirán en muy buenos amigos durante losdiez años en que Quino los dibujó: el carácter fantasioso ysoñador de él constituirá el complemento perfecto de la be-ligerante e impetuosa lucidez de ella. Físicamente, Felipe es el fiel retrato de Jorge Timossi, unamigo de Quino; pero su personalidad desvela rasgos delpropio autor, como su amor por las historietas, su inagota-ble imaginación o su más que extrema timidez. Si hay algoque puede con Felipe es la escuela, a la que es el primero desus amigos en acudir y que soporta como si estuviera en uncampo de concentración. Frente a ese muro infranqueable,levanta su trinchera favorita: la fantasía. Porque Felipe tieneuna doble vida: en cuanto se presenta la ocasión, se encaja elantifaz de El Llanero Solitario, cabalga sobre un corcel ima-ginario y salva al mundo con el coraje y el arrojo de los quecarece en la vida real. No es una huida, sino un amago deintrepidez y valentía. «¿Cómo diablos hará mi imaginaciónpara despertarse antes que yo?», se pregunta, y aquí late suética: la imaginación como válvula de escape para enfrentar-se a lo que asusta. Lo intenta a su manera, con pactos solem-nes que no tardan en disiparse y planes infalibles que noduran más de cinco minutos: «He decidido enfrentar la rea-lidad, así que apenas se ponga linda me avisan». Y su máximade cabecera, que nos hermana a todos los que procrastina-mos, suena como una música familiar: «No dejes para ma-ñana lo que tengas que hacer hoy… ¡Desde mañana mismoempiezo!».Felipe es romántico, y está perdidamente enamorado deMuriel, su vecina, pero, al ser este un amor platónico, lo sus-5
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